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Al ñn la ilustración y sinceridad de nuestro cóle- 
lága no han podido nténos de confesar paladinamen­
te que la insurrección es un principio anárquico, es 
un verdudero mal , cuando antes tenia dicho en to­
dos sus artículos que era un imprescriptible derecho 
que competía á la sociedad en ciertos casos ; y esta 
confesión franca y esplícita, es para nosotros un 
ccnpleto triunfo. Si la insurrección es un elemento 
anárquico, ha de ser también por precisión desorga­
nizador, f^isolveute , cotttrario por su misma esencia 
al estado social que consiste principalmente en la or­
ganización , en el orden , y no puede por tales vicios 
ser un principio legitimo , ni una facultad justa , cu­
yo egercicio le sea licito jamas á los pueblos. Con­
cedido aquel antecedente es nalural, es forzosa esta 
consecuencia, y nuestro adversario no podría negarla 
sin ponerse en contradicción consigo mismo; á mé- 
nos que no se añrme que. el bien y el mal, el dere­
cho y la violencia, el órden y la anarquía son una 
misma cosa; y tal trastorno y confusión de ideas no 
puede tener cabida en un sentido siquiera común.

Pero si la insurrección, se nos replica, no es 
un derecho, es por lo menos necesaria en ciertos 
casos estremos. También son necesarios , responde­
rnos nosotros , dados ciertos antecedentes y circuns­
tancias, el homicidioy el asesinato^ ¿Mas dejat'án de 
ser por eso unos delitos enormes? ¿Se le habrá de 
escitar á los hombres á su perpetración . dieiéndoles 
que son útiles , que son santos, porque alguna vez 
hayan producido, como la insurrección, alguna ven­
taja?—No y mil veces no. Lo que se deberá decir á 
los hombres es que no conciten contra si el odio y la 
ira de sus semejantes con sus vicios é ihjuSticias;^y 
quesean humanos, virtuosos y benéficos para evi- 
tar el ser victimas de semejantes crimenes. Lo mis­
mo debe inculcarse á los gobiernos; pero jamas á los 
pueblos esa atribución espantosa , esa facultad des­
tructora de la rebeldía , erigiendo en justo medio de 
reparación y de venganza, un acto por su naturaleza 
el mas horrible y crimiñál. Recuérdense las atroci­
dades y desastres que produjo el derecho de resisten­
cia á la Opresión y tiranía, concedido al. pueblo fran­
cés por la Constitución de 1792 en la declaración de 
los derechos dei hombre. Convenimos en que la am­
putación de un miembro gangrenoso es necesaria 
para la conservación del cuerpo humano ; mas por lo 
toiamo no es un verdadero mal. Esta amputación está 
sujeta á reglas ñjas y positivas y su uso está regulado 
perfectamente por el arte. Pero ¿sucede lo mismo 
con la sublevación , con éste poder terrible , desarre­
glado por esencia y que no puede arreglarse?

La Opinión pública, la unión de voluntades no 
pueden formar esa regla ñja , positiva y constante á 
que quiere sujetar nuestro cólega el principio de in- 
sureccion , dándole un moderador nominal, aereo que 
no puede adnutir en la práctica. Dispense nuestro ad- 
Yetsario que le digamos que no ha estado aquí muy 

consiguiente en sus ideas , ó con mas propiedad , que 
se contradice muy á ias claras. E! principio de rebe­
lión , en su concepto , es un elemento anárquico : la 
anarquta supone la falta de toda ley, de todo limite, 
de toda autoridad y de toda traba , pues en esto con­
siste cabalmente ; y asi es que convenir en que la in­
surrección es un principio anárquico, y sostener al 
mismo tiempo que tiene una regla lija, positiva y cons­
tante que regula exactamente su acción y determina 
su movimiento, es una contradicción palmaria ; por­
que elemento anárquico y arreglado son dos términos 
incompatibles que mutuamente se rechazan.

Esa Opinión pública, esos hechos incontestables 
que marcan el caso de la rebelión , es el mismo argu- 
mentó que el de la violación del pacto social, que la 
ley de la conservación de las sociedades reproducido 
tantas veces por nuestro colega casi en la misma for­
ma y contestado siempre victoriosamente por nos­
otros. ¿Cuales son esos hechos incontestables que de­
terminan con toda exactitud el uso de la sublevación? 
¿Cómo, quién , por qué reglas pueden ser caliñea- 
dos con acierto y seguridad?—Por ningunas: porque 
la insurrección es, según nuestro cohtendente,M?í 

aná?'yM:'co, desorganizador que á todas re­
siste, y que las traspasa todas. ¿Y como conocer y 
discernir tampoco esa opinión pública de la particular 
y apasionada de un partido? ¿Como hacer esta distin­
ción, cuando muchas, muchísimas veces el clamorge- 
nera! es sofocado por los aullidos rabiosos y atrona­
dores de una facción insolente , frenética y desalma­
da?—Nada hay sin embargo, mas fácil para nuestro 
adversario;¿rt ÍHAürreccíoyi ye ajuo- 
ytz gTí /cc /oy míew&ro.? fíg ?ro

Aaéer ??íay ywg íV-s; ¿aTí

6'AoyMe;y nadahayporel contrariomas fácil, en sen­
tir de Rosseau, y en el nuestro que seducir y engañar 
al pueblo para sacriticarloá privadas ambiciones, y 
hacerse oir el eco de un partido bajo la apariencia de 
voz general, con cuyo cálidoartiñcio se han causado 
á las naciones interminables trastornos y desgracias. 
¿Eran meros simulacros de sublevaciones las promo­
vidas de continuó por la ambición sola de los Arma- 
naesy Burguiñones en su larga y encarnizada lucha 
que inundó de sangre ála Francia, atrayéndole el ham- 

;bre, la peste y todas las calamidades reunidas que pue­
den adijir ála humánidad? ¿Fué un simulacro de in­
surrección el que puso en las manos de los sanguina­
rios jacobinos aquel cetro de hierro con que tuvieron 
tiranizado al pueblo francés por casi todp¡e! tiempo 
de su revolución? ¿Fueron meros simulacros de sacuA- 
dimientos la horrible matanza de Setiembre , las fu- 
silaciones , las metralladas, los anegamientos, y todas 
las crueldades y estragos, en 6n, que se cometieron en 
aquellaépoca infausta?—La satigre se hiela de horror. 
Si éstos eran simples simulacros de insurrección , no 
sabemos cual será la verdadera; y si tantos desastres 
y atentados se obraron por la voluntad pública, preciso 
es con venir en que el puebloprocedió seducido, fasci­
nado por falsos tribunos contra el instinto mismo de su 
conservación y felicidad. Pero no era aquella, ni podía 
ser la voluntad pública: el pueblo estaba estremecido, 
horrorizado, odiaba de muerte á sus tiranos; mas eran 
tan fuertes las cadenas que le habían impuesto que 
no le era posible romperlas sino a costa de los gran­
des esfuerzos y sacriheios con que al ñn lo consiguió.

Esos bienes que se atribuyen á las revoluciones, 

partíeularme nte á la de Francia , no se deben á ellas. 
Las sublevaciones no pueden oca sionar mas que gra-* 
visimos males. La Fran cía se resiente aun de las pro­
fundas heridas que le abrió aquel acontecimiento es­
pantoso , y las conmociones que á intervalos se susci­
tan y la añigen todavía son hijas legítimas de la mis­
ma causa. Esos beneScios se deben solamente al 
desarrollo del ingenio humano, de la industria, deí 
comercio , al torrent'e^e las luces y de la. Opinión pú­
blica no pronunciada por el falaz vehículo de las rebe­
liones, sino sentida universalmente , valiéndonos de 
la feliz espresion de un célebre publicista , cual el pe­
so de la atmosfera con una fuerza irresistible.

Formas que se busque en nuestras partidas leyes 
que sirvan de apoyo á la insurrección , es segu ro, que 
ninguna se encontrará; porque este antiguo y fanmso 
código está fundado en muy contrarios principios, y 
por eso nuestro contendente se ha visto en la preci­
sión de mutilar y desfigurar la ley 3.^, tit. 19, partidá 
2.* para presentarla de un modo favorable á su o[)i- 
nion. La copiaremos literalmente en muestra de esta 
verdad. "Reino es llamado , dice, la tierra que tiene 
„rey por señor , é ha otrosí nome rey por los fechos 
„que ha dé facer en ella manteniéndola en justicia e 
,jcon derecho. E por esto dijeron los sabios antiguos 
„que son como alma é cuerpo que aunque én si sean 
„de partidos !á unión les face ser una misma cosa. Oú - 
„de el pueblo debe guardar al rey en todas cosas so- 
..,brediehas, é si ai rey non guardase el puéblci 
„delos males que podrían venirle, non sería lá 
„guarda cumplida. E la primera guarda que le 
„conviene facer es cuando alguno se alzase con él 
„reynopara bollecer(esto es para alborotarlo óí é'^ 
„vnlverlo) ó facetle otro daño. Porque á tal fechó 
,.corno este deben todos venir lo mas pronto qué pu- 
„díeren por muchas razones. Primeramente' para 
„guardar a! rey de daño é de vergüenza que nace de 
„tal levantamiento como este. Ees otrosí mayor pe- 
„ligro; porqué tal levantamiento siempre se mOeve 
„con gran falsedad, señaladamente por facer engaño 
„é mal. E por esto digeron los sabios antiguos.que en 
„eí mundo no había mayor pestilencia ní mas peli^ 
„grosa guerra que de los enemigos de que hp.me non 
„se guarda, que no son conocidos, monstrandose am'- 
„gos del rey é del pueblo, cuando son sus contrarios. 
„E de todo esto viene gran dañó ; pór'que ée levantó 
„gran infamia notan solamente á los qué lofacen más 
„aun á todos los de la tierra, si luego que lo saben no 
„m'jestran que les pesa, yendo luego al;fecho ,.é ve-^ 
„dandolp muy cruelmente ; porqué tan gran enemiga 
„como esta no se encienda, ni el rey reciba por ello 
„mengua en su poder ní en su honra, nial reynp pue- 
„da venir gran daño ó destruimiento. E por estas ra-* 
„zones deben todos venir lüego que lo supieren é las 
„mugeres si necesario fuese. Onde los que tal levan- 
„tamiento como este facen son traidores Ó deben mo-^ 
..rirpor ello,, é perder todo cuanto hubieren." Pur 
esta ley se impone el deber á todos los súbditos do 
tomar tas armas en defensa del rey, cuando contra él 
ha estallado una rebelión, y se establece el último su- 
pticio para los rebeldes: luego lejos de consagrar esta 
misma ley el principio de insurrección !ó proscribe y 
lo condena espresamente, presentándolo cómo' un cri­
men inmenso.

El contesto de la ley 3.' , tit. l.° , partida 2.* no 
es el mismo que el que estampa nuestro cólega en su 
artículo sino muy diferente y ageao en un todo de la 
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cuestion que se ventila. 1.a que en cierto modo se 
contrae á el
verso al ptincipio de insurrección es la ley lU.* del 
propio título y partida. Dicé asi : Firano tanto quie- 
„re decir como señor que se apodera de algún reino 
„ó tierra por fuerza , por engano ó por traición. Es- 
„tos tales son de tal naturaleza que quieren mas fa- 
„cer su pro, aunque sea en daño de la tierra por los 
„temores que siempre tienen de perderla. E por lo 
,,mismo pugnaron siempre los tales tiranos porestra- 
„gar los poderosos é por matar los sabidores c por 
„vedar reuniones, é fiaron mas su consejo é la guar- 
„da de su cuerpo en los estraños para que los sirvie- 
„sen á su voluntad que en los de la tierra. Esta ley, 
como se vé muy claramente , está en perfecta armo­
nía con la anterior proscribiendo y condenando como 
ella e! principio de !a sublevación y de !a fuerza. La 
ley de To].-do solo señala á los reyes una obligación 
importantísima, cual loes el arreglar sus procedi­
mientos á las leyes para prevenir la injusticia y !a ar­
bitrariedad ; pero no autoriza á los pueblos á que con­
tra ellos se rebelen. La otra ley del fuero juzgo in­
vocada también por nuestro contendente sospechamos 
que no exista; porque hemos estado buscándola con 
el mayor cuidado , y no hemos podido encontrarla.

Tampoco Guizot ni otro publicista alguno admi­
ten e! tal principio de rebelión , ni los mas laxos se 
han atrevido á colocarlo entre los derechos políticos 
de los pueblos : a! contrario, lo rechazan y condenan 
como las leyes que dejamos esplicadas, cuyas demos­
tración será objeto de otro artículo.

Róstanos que advertirle á nuestro ilustrado có­
lega , que el principio de insurrección no es moderno, 
que es tan antiguo como c! mundo , y que este 
es el arma favorita de las sociedades salvages; por­
que á falta de leyes preciso es decidir todas las 
contiendas por la fuerza y la violencia, siendo 
esta una de las diferencias principales que hay 
entre las sociedades antiguas y modernas. En Cre­
ta estaba en uso la insurrección contra aquel ma­
gistrado que abusaba de su poder: en Atenas y en 
Roma eran con grave daño de la libertad muy fre­
cuentes la sublevaciones. ¿Quienes son los que sos­
tienen entónces doctrinas mas añejas, mas antilibera- 
ies , mas desacreditadas , nuestro cólega ó nosotros?

Por último la caüScacion que hemos hecho de 
Demóstenes no ha sido equivocada por cierto. Nues­
tro contendente conviene en que ac vendió á Alejan­
dro Magno por la copa de oro que le regaló Arpalo; 
y esto siempre será una perñdia , un crimen aunque 
á poco después se arrepintiese.—C.

üa aanque <-n un Hf-ntido enteratnt^nte aJ- !

Un espreso llegado ayer tarde de Madrid (y que 
por cierto no ha sido dirigido á la autoridad superior 
Je la provincia) ha sido portador , según se dice, de 
comunicaciones que el Ayuntamiento de aquella cor­
te remite a! de esta plaza con objeto de llevar á 
cabo e! movimiento anunciado hace días para trasto­
rnar el sistema de gobierno establecido bajo el ampa­
ro legal de, los poderes legítimos del Estado. A con­
tinuación insertamos un impreso que ha llegado á 
nuestro poder, el cual aunque no tiene fecha , se de­
duce por su contesto que ha sido publicado por la re­
ferida municipalidad.

Muchas y muy dolorosas reñexíones nos sugieren 
estos funestos acontecimientos. ¡Triste fatalidad que 
cuando la guerra civil ha concluido, pretenda la exal­
tación de las pasiones precipitarnos ers nuevos tras­
tornos que hacen vacilarlas instituciones representa, 
tivas y la estabilidad de un trono, objeto por muchos 
títulos de! amor de los españoles! Solo diremos por 
hoy, que ñrmes en nuestros principios de orden y de 
verdadera libertad, jamás dejaremos de condenar con­
toda la energía que nos dicta nuestra convicción to­
do cuanto tienda á menoscabar la Constitución de! 
Estado hipócritamente invocada por los que hacen un 
público alarde de infringir sus disposiciones.

Los votos del ejército y de la Milicia ciudadana, 
las manifestaciones de los principales Ayuntamientos 
de la Peníusaia , los clamores de la opinión pública 
Contra el ominoso sistema de reacción que hoy domi­
na ; todo, todo ha sido despreciado con insolencia por 
los traidores que rodean áS. M.,y cuyos perniciosos 
consejos comprometen á cada paso la dignidad del 
Trono y latranqtdlidad pública.

Infringida la Cottstitucion que todos hemos jura- 
do, holladas las leyes y tiranizada la voluntad misma 
de S. M. la Reina Gobernadora por las maléficas in­
fluencias de una facción liberticida , y sin gobierno 
para dirigir la nave del Estado después de una crisis 
tan prolongada , se hace indispensable que la nación 
ntaniñeste de una vez y con el imponente aspecto 
de un pueblo libre , su firme voluntad de conservar 
ilesas en su espíritu y letra las instituciones consti­
tucionales que hemos conquistado á costa de tama 
sangre y de inntensos sacriñeios.

Penetradode esta verdad vuestro Ayuntamiento 
Constitucional, no ha vacilado en acceder á los deseos 
y excitaciones de la inmensa mayoría de este heroico 
pueblo, haciéndose intérprete de sus sentimientos. Sa­
tisfecho con el testimonio de su conciencia, y apoyado 
en la benemérita Milicia ciudadana, se ha reuuido pa­
ra transmitir á S. M. los votos de esta capital; y pri­
mero perecerán todos sus individuos , que abandonen 
su puesto, hasta quedar aseguradas de un modo esta­
ble las leyes y la Constitución contra las maquinacio­
nes de la perñdía y los tiros de la tiranía.

Nuestro ejeníplo , ciudadanos , tendrá imitación 
en todas las provincias donde haya españoles que 
sientan latir en su pecho un corazón generoso. Y ya 
que sirva de estímulo vuestra decisión para defender­
la libertad, sirva también de modelo vuestra noble 
conducta y generosa moderación. Asila Europa ente­
ra aprenderá que si el pueblo español aborrece el 
despotismo, no es menos opuesto á la licencia y anar- 
quía.

El Alcalde L° Constitucional, yóaytíút
Je —Por acuerdo del Exmo. Ayuntamiento
Constitucional, , Secre­
tario.

Aunque en estracto , dimos ayer noticia Jel con­
tenido de ia real orden espedida por el ministerio de 
la guerra , para distribuir el ejército en las diferentes 
provincias del reino. Añadiremos hoy algunas obser­
vaciones. Cuatro cuerpos van á formarse , para que 
no solo observen y vigilen las fronteras de Francia, 
por donde pudieran introducirse en nuestro territorio 
los carlistas allí refugiados , sino que mantengan es­
pedirás las comunicaciones y libre el pais donde se si­
túen, de ladrones y malhechores, auxiliando á las au­
toridades en el ejercicio de sus funciones. Parécenos 
acertado el pensamiento ; tnas creemos que no lo es 
tanto la distribución de las fuerzas de que cada cuer­
po ha de constar, y de las sueltas que se disetninan 
porgas provincias. Treinta y dos batallones y doce es­
cuadrones sedan al cuerpo del Norteó sea de Navar­
ra y provincias vascongadfs; número que tenemos por 
escesivo, primeramente porque algunas tropas de 
aquellas harán falta para otros distritos de lo interior 
á que apenas se destinan fuerzas; y en segundo lugar 
porque se nos dgura que los navarros y vascongados 
paciíicos, leales y sumisos en el dia, han de resentirse 
algo de la pesada carga que se les quiere imponer. Pu­
dieran creer que se descoañaba de la nobleza de sus 
sentimientos ; y como nos persuadimos intimamente á 
que el ánimo del gobierno no es otro que proteger á 
aquellas provincias y al reino evitando una invasión 
repentina de los carlistas de Francia, deseáratnos que 
se concillase la-seguridad del territorio español, con 
los miramientos ycousideraciones debidos.á las pro­
vincias que hace un año juraron fidelidad y amistad 
en Vergara, y han sostenido su juramento.

Al cuerpo de ejército de Cataluña se destinan 
treinta y dos batallones y ocho escuadrones ; pero 
quedando en los distritos de Valencia y Aragón, co­
lindantes con el principado , treinta y dos batallones 
y 16 escuadrones ; ¿no podría disminuirse el número 
de fuerzas asignadas á Cataluña? Menos tropas nos 
parece que bastarían para su seguridad no ocurrien­
do ninguna novedad; y en caso de ocurrir, fácil­
mente podían acudir de Valencia y de Aragón.

Si se rebajasen algunos batallones y escuadrones 
de los dos cuerpos de ejército del Norte y Cataluña; 
podrían aumentarse las escasísimas tropas que se 
reservan para los distritos interiores. Imposible es 
que en varios de ellos puedan atender ni aun á guar- 
Mcer dcbiinoente ías plazas o puntos que Ío exijan, j biaba, no eran la duda ni loa celos Jos que atormentabao

Vamos á manifestarlo. A Andalucía, es decir, á la, 
provincias de Cádiz, Huelva, Sev.Ha y Córdoba 
deben ir seis batallones y cuatro escuadrones, 
no bastan para las guarn.ctones de las plazas de Cá. 
diz y Sevilla. ¿Se quiere acaso que la Milicia Nació, - 
nal, tan agoviada hasta aquí con el servicio qup 
es de su instituto , y solo podía tolerarse por las cir. 
cunstancias, continué hasta no sabemos cuando cou 
el fusil al hombro , ya de guardia , ya de destacarnen. 
to , ya de partida en persecución de salteadores? 
Tiempo es ya de que descanse y vuelva á tus faen,, 
descuidadas por la guerra ; y no es justo que la 
cion pague un ejército numeroso : y queden huecos 
que llenar para ios paisanos, porque el gobierno no 
sepa topear disposiciones acertadas.

Destíñanse á Castilla la Nueva cinco batallones 
cuando solo para guarnecer á Madrid había antes de 
la guerra ocho mil hombres: supongamos que aquí „ 
quedan los cinco batallones que todavía no bastan pa. 
ra el servicio de palacio y de la plaza; y las provincias 
de Toledo, Ciudad-Real, Guadalajaray Cuenca ¿han 
de quedar abandonadas, ó se cuenta también con 
miiicianaciona!.

Tres batallones y cuatro escuadrones van á Cas-, 
tilla la Vieja, que no es una gran fuerza, aun cuando 
el ejército del norte haya de guarnecer las provincias 
de Búrgos, Logroño, Soria y Santander.

Pero lo que mas nos ha admirado es que para to­
do el antiguo reino de Galicia no se destinen mas que 
dos batallones; sin enibargo de que hay algunos pun- 
tos importantes como la Coruña, Vigo, Ferro! etc. ea 
que debe haber tropa: eso sin hablar de la costa 
Prescindamos de que seria muy oportuno que aquel 
capitán genera! pudiese disponer de alguna fuerza 
para persecución de ladrones y malhechores, par^ 
destacamentos, ó para acudir á donde una necesidad 
imprevista reclame la intervención del brazo militar

En suma, creemos que por robustecer los cuatro 
cuerpos de ejército que S. M. ha tenido á bien for­
mar , mas de lo que en nuestro concepto pueden exi­
gir !a seguridad del territorio español fronterizo á 
Francia y la tranquilidad de las provincias ocupadas 
por aquellas tropas ;se desatienden los distritos de 
lo interior. Parece que el gobierno se ha figurado 
que todos los salteadores de caminos y foragidos, 
todos los pertubadores de la tranquilidad pública ba-^ 
jo cualquiera pretesto , en fin todos los elementos de 
anarquía y desmoralización se van á acumularen 
Valencia, Cataluña, Aragón y provincias exentas. 
Si no , ¿cómo había de dejar casi abandonadas las in­
teriores , y enviar á las otras fuerzas tan respetables?'

Presumimos que el ministerio habrá tenido en. 
cuenta al resolver la formación de los cuatro ejérci­
tos, ciertas consideraciones diplomáticas, no despre 
ciadas en ninguna nación que desea séguiren relacio­
nes de buena amistad con sus vecinas. Decímosló, 
porque pudiera muy bien suceder que la Francia, al- 
go conmovida en el dia por el aspecto que toma toda 
la Europa , preguntara qué signihea !a conservación 
de esos ejércitos numerosos próximos á la frontera, 
cuando el gabinete de las Tullerías retiene en Bóur- 
ges al pretendiente, y vigila estrecharnente álos 
carlistas refugiadas. Es este punto muy delicado, y 
noquisiéramosqüé por una determinación ligerauiea- 
te acordada tuviésemos que entrar en contestaciona: 
con nuestra aliada y vecina la Francia , espuesta hoy 
ácpnabatir la Europa absolutista. . J t

ÍT
Al dia siguiente salió Carlota, sola y a pie , bastan.ta, 

de mañana para no encontrar á ninguna persona conoci­
da y se dirigió á toda prisa á casa de Enrique. Era esta 
la primera vez que ella cometía lo que se llama una im­
prudencia, y preciso era que la estimulase alguna causa 
bien poderosa. Asi es que iba muy satisfecha deque En­
rique le agradecería semejante visita, y eh esto estribaba 
el primer paso que de su intriga se prometía.

No se habia engañado Carlota en este cálculo. Al ver­
ía entra^ dio Enrique un grito, no solo de sorpresa , sino 
de alegría, de modo que la dama ni aun tuvo necesidad 
de implorar su perdón.

No es solamente mi absolución lo que vengo á bus­
car aquí, dijo ella tiernamente, sino un testimonio de tu 
carino, un servicio que solo de tí puedo esperar, yq^t^, 
salvará á un tiempo mi fortuna, mi vida y mi honor:

—Habla, Carlota.
—Hasta ahora , Enrique , he evitado en mis Jarga! 

conversaciones hablarte de otra cosa que de nuestra nitJ', 
t'ia ternura: si notaste alguna vez que mi frente se anu-



ahora juisnio. Macana me vere perdida y — 
' ida Este Injo ,esta opulencia que, rodeándome, 

^'^°"'^L-^ba't'us ojos, y que yo solo apreciaba porque dis- 
\ la'inuger amada cierto brúlo que la embellece, 

^^"^''rmuentira, porque nada me pertenecía y todo va á 
r\'u\reccr mañana....... Escúchame, Enrique, porque

a oue h^ cabeza se me tras^or^^e. Al morir nú esposo, 
^*^1 me dejó los restos de un lucido cauda!, y porción de 

c¡'os' en Jesórden irreparable. Es^. estado da cosas 
resulta de su pasión al juego; entonces era yo muy 

' Y había vivido, siempre en medio Je los goces que 
^^'.'^^urciona la fortuna ; mas tardo quizas, me habría di- 
^h"ja rázon que era preciso cortar de raiz el mal, poner 
.Canino á 'un inétodóde vida incompatible con mi nueva 
^^'steion. Mas ah! la sabiduría no era el dote de nú hori- 
?"eJaJ, ni Je mí carácter, y no tenia á mi lado persona 
]Tunaque pudiese ilustrarme, inspirándameel valor que 

onta hacía. Mi hermano, como tubien sabes,
olo se interesa en sus propios negocios. Yióme cada dia 

^ocAvar mas yutas el abismo que debería en breve sepul. 
larinc. quieres que te diga, Enrique? Los pocos
restos do mi caudal están empeñados, mi fama se halla 
cotnprometida; y por hn , si el día de mañana no cumplo 
mis empeños, lo que he ocultado tan largo tiempo á 
fuerza Je desvelos y de sácriñeios, mi ruinase hará públi­
ca eu todo Taris. .

_ ¡^jesgraciada! esclamo Enrique arrebatado de un 
movimiento de compasión; ¿Por qué no me has hablado 
con conñanza?

—¡Oh Enrique! nunca dudé de tu generosidad ; pero 
no hé querido afligirte con la revelación de una desgracia, 
contra la cual tu afecto es del todo impotente.

..^Verdad es que yo nada puedo por mí mismo ; pero 
(engo amigos.

_ Guárdate Je recurrir a un medio que me compro- 
metería sin salvartne.

_ ¿Por que no hablas átn hermano?
_ 'Pu no le conoces , Enrique ; tanto valdría que te 

empeñases en conmover esta piedra; añadió Carlota, 
tocando el núirrn-ú de la chimenea.

¡Pues bien! haré una tentativa, replicó Enrique le- 
YKn'ánJose. ....

_ lo pienses, yo te lo prohíbo; pues que, ;no 
basta el verme arruinada , sino que también pretendes 
quitarme la estimación dé mi hermano? ¿No ves, impru­
dente, que el resultado Je ese paso seria privarme del úni­
co bien que poseo ; de tu amor mismo. Enrique ; solo un 
medio me queda hoy para salvarme..s... Toma, añadió, 
presentándole veinte billetes de banco de mil francos 
cada uno ; me hace údta diez veces esta cantidad para 
hacer frente á nús compromisos.......Solo á tí me atreve­
ría ácnñar mis proyectos.

_ qué pretendes , Carlota?
—Suplicarte, Enrique, que hagas en mi favor lo que 

nunca has hecho pór tí mismo? '
_ Pero , ¿y si pierdo?
_ Entonces, me acordaré siempre Je tu generosa 

conducta.,¿... En nombre Je nuestro amor^ de mi honor, 
DO me lo niegues....... Esta tarde habrá reunión en casa
de mi hermano...... y no faltarán losjugaJores como de 
costumbre. Júntate á ellos , juega hasta e! último quilate 
de esta^cantidad , qué, aunque demasiado corta para 
bastar por:si sóla, puede, proporcionarme los medios Je 
salir de la fatal estremidad en que me veo.

Enrique, conmovido y subyugado, tuvo que acceder 
áüñquenmy en contra je Su voluntad.

—-Adios,le dijo Carlota, piensa en mí para tener bríos. 
Tengo fc én tu estrella, asi como la tengo en tu amor: 
el. cielo deberá declararse por tí..... .

Aquella misma noche una reunión elegante, y selec.ta ' 
atestábalos salones de Mr. Je Monta!. Era lo tnas esco­
gido de la bolsa, de la toga, Je las arte.-;componiania en 
hn todas las aristocracias á escepcion de la mas antigua. 
La nobleza en aquella cpo?a nohabia salido todavía de 
los límites señalados por lá preocuparon dé la cuna y el 
orgullo de la sangre. Los títulos nobiliarios formaban 
entonces un poder superior ai del dinero: lo que no im­
pedía, sin embargo, que los ñnancietos hiciesen ostenta­
ción de una magniheencia que escitaha la envidia de mas 
de un cortesano. El joven conde de Ligñy Jiabia sido uno 
de los primeros en dar el ejeniplo de las concesiones , y 
sacriticar, de! modo ma.s franco, el orgullo de. su nombre 
á los placeres. El amor, ese grande operador de milagros 
que serie de nuestras travesuras mas ridiculas, á par que 
de nuestros sentimientos mas loables., habiap^'oducido .es­
ta maraviHosá fnmil¡aridad que Henáfa de escándalo toda 
la acera izqulerdade la ea!le,escepto la casa;del banquéro, 
el cual se jactaba públicamente de su triunfo, mientras su 
hermana se consideraba feliz porque ponia á cubierto su 
misteriosa intriga. Enrique, por su propio provecho, no 
tenia porque arrepentirse de su condescendencia, la cual 
estaba mas que suHcientemente pagada con el amor de 
Carlota y con los homenages que de sus nuevos aliados 
fecibia. Era Enrique el béroe de las tertulias del ban- 
quero, el tipo del "dandismo" para los
elegantes de ia banca, y el blanco de la ambición de todas 
las hermosas.

Entre la turba de loa convidados cotidianos del ban­
quero , se hacia notar un grupo de jugadores consumados 
que se citaban unos á otros habitualmente en un salón 
MttrAdo, verdadera cueva deljuego, donde iac:<?g'a!ífmsa 
pronunciaba sus silenciosos oráculos , lejos deL profano 
^ulgo de los bailarines y de lasmuchachas. Nunca se ha- 
btaestraviado Enrique del recinto, donde le retenía su 
propio gusto , á par que las buenas apariencias. Aquelia 
ttoche sin embargo solo se presentó en él unos cortos

en vos 
se deslizó por entre la hulla , y fué á- 

sentarse en una mesa de juego, en torno de la que ya 
estabím varios solícitamente ocupados. Habiendo recono- ' 
cido por algunos momentos los distintos personages que 
estaban á su inmediación , retó con el mayor descaro al 
Jugador mas intrépido y dichoso, anticipando ya una 
vueita Je fortuna ett detrimento de su adversario. Des­
de el principio Jió la, suerte un cruel mentis á las 
esperanzas de Enrique. En menos de un cuarto de hora 
cinco billetes de mil francos habían pasado de sus manos ¡ 
a las de su mas fehz qontendente. Amedrentóse Enrique, 
arrepentido de su imprudente complacencia. La vista del ! 
oro que a su lado briHabít, le trastornaba la cabeza ; el 
preooso metal resonaba en sus oídos con una especie de 
crtspacion nerviosa ; llegó á creer que el suelo temblaba 
debajo de sus pies, y parecióle que la mesa, donde se 

.hallaba sentado, giraba alrededor déla habitaoion con. 
las hguras de los demás jugadores. El pobre joven per-lia^ 
la cabeza al núsmo tiempo que el oro que le habían oon- 
hado. Ya no se defendía, repitiendo las faltas mas gra­
ves. Por colmo de desdicha, tenia un conocimiento inte­
rior de su fAlta de destreza, y de las consecuencias fata­
les de las pihas que estaba cometiendo. Había perdido el 
color , y sudaba á mares.—Caballero , le dijo su adver­
sario mirándole con frialdad, me parece debo advertirle 
que no puedo seguir jugando con V.: !a partida no es 

.......V. DO está en el juego. Enrique iba, en efecto, 
á levantarse de la maldita mesa , cuando el crugido de un 
vestido de seda le hizo volver la cara , y advirtió á Car­
lota parada en la puerta de la habitación , hablando de 
quedo con su hermano, en cuyos ojos estaba pintada la sor­
presa. Una mirada imperiosa y hrnte de Cariota dió á en­
tenderá Enrique que latestigoá quien interesaba su desgra­
cia/ su debilidad exigía que pertnaneciese ñrmeensu tarea, 
y aguardase la buena hora de su suerte. Avergonzóse de 
si núsmo Enrique, / se tranquihzó. Esta vez se mudó 
e! naipe; y recuperando su valor el joven, igualó con 
cada puesta su prudencia y sangre fría. La fortuna hizo 
aun mas en su obsequio : le dió á ganar todo cuanto ha­
bía perdido. Con su buena ventura volvió su conñanza, 
y acabó de reanimarle una sonrisa de Carlota. "Doblo 
la puesta" dijo su cóutrarío. "Acepto" contestó Enri­
que, y se vió con un soio golpe dueño de veinte mil 
francos. El oro y los billetes se amontanaban delante de 
él. Las combinaciones masdisparatadas tenían el mejor 
éxito. En ñn después Je haber visto su adversario salir 
veinticinco mil francos en valores de su cartera, perdió 
succesivamente hasta la cantidad de cien mil francos ba? 
jo su palabra de honor.

SERVicio PARA MAKAXA.—Los cuerpos de !a 
guarnición con eí bataííon de artiHeria de Miíicia na^ 
cionai.—Gefe de dia un capitán deí mismo.—Capitán 
de hospitai y provisiones eí primer bataíion infantería 
Marina.

Concluido en el dlade ayer el segundo cuatrimestre 
del presetíte año para el resello de peses, pesas, romanas, 
varas.y medidas, se avisa por medio del presente á todos; 
ios dueños y encargado'^ de establecimientos de esta ciu­
dad y sus estramuros, concurran en.el término de.diez 
dias , contados desde el de la fecha, á resellar en casa de 
ios heles. Arco de los Blancos el de pesos y pesas, y calle- 
de S. Féiix, esquina á la de 8. Bernardo , el de las medi­
das y varas; eu ei concepto que espirado el plazo se pro­
cederá á la oportuna requisa, y por cada pesa y demas que 
se encuentre sin aquel requisito se exijirán 4 ducados de 
multa. Cádiz 1*^ de Setiembre de 1840—J^ancLco Zo-

Jt csRts^s de

Los individuos que á contitiuacion se espresan y 
cuyas solicitudes relativas á la contribución de subsi^ 
dio industrial y de comercio han sido resueltas favo­
rablemente por el Sr. Intendente de la provincia, pue­
den presentarse en esta Contaduria donde se les faci­
litarán gratis lascertihcaciones dé baja espedidas á
su favor. 

Doña María Rosa, 
; D. Eugenio Hzeta.

D. José María Gutiérrez Díaz Moriega. 
D. José Garcia Calvo.
D. José de Castro. 
Sres. Martínez de Larrad y compañía. 

Cádiz 3 de Setiembre de 1840—

CíBWegíío jMícdíIci-

Habiendo consultado esta Junta escolástica á la 
Exma. Dirección genera! de estudios acerca de la va­
lidez de lo dispuesto por la estinguida Junta superior 
en 10 de Octubre de 1836, relativamente á considerar 
las asignaturas de física y botánica como matriculas 
separadas, esta superior corporación ha resuelto que 

la botánica no canse matricula estudiada, en unión de 
otra materia, pagándose solaníente !o que correspon­
da por el año en que esta se estudie. En su oonse- 
cuencia, todos los individuos que en virtud de aquella 
orden hanobonado í^4Q rvn. perlas matriculas de fí­
sica y botánica, ó bien que hayan satisfecho 120 
por esta úitinta , habiendo cursado simuitáneamen- 
te otro cualquiera de los años escolásticos , se pre­
sentarán en este colegio á percibir los 120 rs. que 
han satisfecha en tal concepto.——Cádiz 4 de Agosto 
de 1840—secretario.

Por Jísposloíon del tribuna! de comercio de esta pía* 
za se cita de nuevo junta de acreedores á la testamenta* 
ría concursada de D. José Castañeta para las H déla 
mañana del Miércoles 7 de Octubre próximo, en la sala 
del propio tribunal, á 6n de que instruidos de -lo que e! 
síndico maniñeste en dicho acto, acuerden lo que estimen 
conveniente.

Y se hace notorio para que los interesados concurran 
por sí ó por legítimos apoderados.—Cádiz 4 de Setiem* 
bre de 1840—J!:carííoZc.(?/$rc.

S. Lorenzo Justíniano, obispo y coníbsor.
Ei jübiieo está en ía iglesia de Ntra. Sra. del Rosario.

oaSBaVACTONBS METBOROI.ÚOMAa DK AVBR.

Horas.
Termóm. 
Reaum al 
aire libre

Baróm. 
medida 

inglesa.
Viento. Atm6sf,

Al s. ei sol. 
A! mediodía. 
Al p. el sol.

14^ s. 0. 
2! j s. 0. 
18^ s. 0.

30,93. 
30,05- 
30,04.

NNO. 
O. 
OSO.

Clara. 
Idem. 
Idem.

ArECCIONESASTRONÓMíCASDBHOT.

El sol sale...... a las 5 y 33 minutos de la mañana.
Se pone.......... á las 6 y 25 minutos de la tarde.

Primera bí^a 
Primera a!ta 
ScM^unda baja 
Segunda alta

MAREAS DE MASAMA.
á las 3 y 32 min. de la madrugada,
á las 9 y 60 min. de la mañana.
á las 4 y 11 Tntn. de la tarde.
á las 10 y 80 min. de la neehe.

raynan^^t-to ctM
¿¿a 4 ¿a í/g 1840.

Hombres....
Mugeres ....
Niños..........
Niñas...........

0 
!
Ó
0

TotaL.. 1

—-------- ------

swnacríciMB.
NUEVODICCIONARIO FRANCES ESPAÑOL 

Y ESPAÑOL FRANCES.—La edición que ofrece­
mos a! píibHco , redactada sobré la ultitna dél Sr. Nuñeiz 
de TaboaJa, tiene sobre esta las dos venidas siguientes.

!.*—CuentaíO.OOO vóCes y 10,000 acepciones nue­
vas que noestán en !árelerída-, , .

2.°—Sale mas barata. ^Se libertará ademas la^i5S- 
paña del tributo que ha estado pagando anualmente á la 
Ffancia con los miles dé ejemplares que se han traído Je 
aquel reino.' ........... :

Constará la obra de2 tomos en 8." mayor en tresho-
lumnas. Para faoiUtar lasüscriciohá láspersonasménos 
acomodadas, se publica por entregas Je 10! pUégos cadA.. 
una, á 12 rvn.' Z/noárc encera coscará 84 
precio baratísimo ; porque hasta aqui se han pagado.;por 
la misma obra 120. Caja^mesunaentrega. Se hacomen* 
zade á repartir la prin)era. . .. ,i

7?atíí?'o7cM genero Aí{w:aMo,por F:y^y. .
Tres hermosos volúmenes con láminas curiosas. Se 

halla de venta esta obra útilísima para todo género Jé- 
personas, y otras :nuchas de utilidad y recreo?^^ádiz,<re- 
daccion de la Revista, calle del Camino, núm. 85. Puerto^ 
Valderrama: Sánlúcar, Gurrea: Medina, Ro^só': San Fer­
nando, Moiinelo. ' ' í

Tose María Nob!e ha trasladado su escribanía púídíca 
^áíacaííedelBeaterío^nunieroISS.

"H^N la barberia situada calle de la Verónica, frente á 
^-^!a casa que fue posada de la Alianza , se venden san­
guijuelas de superior calidad por mayor y menor á pre­
cios equitativos.



^e vende* una casa-horno 
^para pan , situada en esta 
ciudad , calle de Oonsola- 
-eion, núm. !ü!,del barrio 

Tg de'i Muntlo-Nuevo , iibre 
de todo :gTavámen , aprecia- 
da 'la finca en la -cantidad 
de 187.557 rs. .

Tiene cuatro asientos,cua­
tro aúnacenes-p^ra trigo y demas útiles para -él trabaje 
de panadería^ apreciados en J 1 .000 y pico de reales, 

P:u'a tratar de su aj-uste se acudirá á la misma casa.

8^
121
4^

7
i

ESTRELLA.

de la mañana, 
del dia.
de la tarde.

de la manana. 
de la tarde.

64 de la mañana.
10 de ídem.
3

DOMINGO 6.
SOL.

!

ESTRELLA.
! 7
i

LUNES 7.
SOL.

!

de la tarde.

de la mañana, 
de la tarde.

EN PUERTO-RICO.
T A nueva y hermosa fraga- 
-^ta paquete española LEON­
TINA, que se bnlla en bahía 
acabada de construir , dará la 
vela a la mayor brevedad al 
mando de su capitán D. Ga­
briel Perez: tiene 22 camarotes 
cerrados y ademas colocación 
parado passtgeros en sus dos 
magnificas cámaras, á quienes

selesdaráuneseelentey esmerado trato , pan fresco 
diario y-cuanto sea susceptible á proporcionar todACO[n<^- 
didad : admite el resto de carga por tener á su bordo y 
asegurada mucha parte de ella, y lospasagerosquese 
presenten para ambos puntos.

- Se despacha por D. Joaquín Soler^calle -de las Bulas 
viejas, numero 129.

9
4

de la mañana, 
de la tarde.

Cmi. 4 DE SETÍEMBHE DE ^840. 
CAMBIOS.

Madrid á 90 díasfecha , , 
á'6O dias.
á -oorío. , , , , ,

Barcelouaen pfs. á 8 d. v. ,

, , ,

7
10^

de la mañana, 
de ídem.

de !a mañana, 
de la tarde.

Valéucia á ebrio , 
Bilbao á corto , , 
Coruña acorto , , 
Sevilla á ecarte , , 
Síutíander -á corto 
Granada á corto 
Alicante á corto 
Málaga á corto

LóñdTcs, „ , , ? ,
Parts t ,
Hamburgo , , ,
Genova , , , , , , , , , 
Gibraltar á 8 dias v. f. , 

á 90 diás, . - - .

par

4

^ 4 p § benef.
p g benef'. papel, 
p § benef. papel.

par
i
A
A
i

38
80

a 1 p§ queb.. 
p g benef. 
p § q ueb. 
p § queb. 
p § benef.

papel. 
mominaL

Tar

FONDOS' PUBLIC OS

. . motninaL

de la mañana, 
de la tarde.

! 8j de la mañaua. 
¡ 1 í de la tarde.

ESTRELLA.

, 6^ de la mañana.
[10 de ídem.

s;

NoTA—La empresa siente que el mal estado d ! 
barra, cuyas deplorobiesconsecnetnñas son tan reeo 
cidas como desatendido su remedio, le i tupida recular'""' 
las comunicaciones del.tnodo que i equiere la coniodn"^^ 
y buen servicio del público de que depende el iiHerás ! 
la misma empresa. 09

El BRTIS saldrá para Sanlúcar y Sevilla e] Sá 
badoóde Setienibro á las 11 de la mañana.

Titulos'del 5 antig. c^. corr. 
Dhos. nuevos,cqnelcup;. corr. , 23 
Dhos. en cortas cantidades... 
Dhos. del 4 con el cup- corv;. , 20 
Vales no consolidados-^,'^3 
Certif. de deuda sin ínteres '

ánter.all.°Mzol838..--... 8^ 
Dhas. en.corüiS cantidades..., .9^ 
DÍias. póster. al l.°Mzp. 1836 5^ 
Cupones vencidos.......... .1. 18
Billetes del Tesoro de Mayo

de 18á8......^.r..;--.4.........
Libranz. de id. admisibles en 

pago de derechos......

p § papel.

papel, 
pf. papel.

nominak

nominal. 
hominaL

COMPAÑIA PENINSULAR DE VAPORES.
SERVICIO SHMANAI. DE MALAS DE g. M. B.

y Teg-Vay.
Sale 4e Lóndres un va.por todos los Viernes, y <3? 

Falmoutli tod-os los Lunes ; toca en Vigo á recibir pasao 
geros y correspondencia sin poder detenerse allt mas de 
tres horas-; se presenta en Oporto á igual efecto , sin po­
der detenerse mas de otras tres; tuca en Lisboa, en don­
de puede parar hasta dos dias; pasa á Cádiz , en donde 
no podrá permanecet' tnas de seis horas, siguiendo á Gi- 
bráltar , donde deberá parar hasta cumplir Jos once días 
-de su salida de Falmouth ó 24 horas mas, eu el caso de 
no híd)er llegado la mala del Mediterráneo : retrocedien­
do por ¡a mismacarrera de Cádiz , Lisboa , Oporto , Vi- 
go, Falméuth y Lóndres.

í^cglüc/as ó .S'aFírAíó- de Cít'ííz
De Inglaterray Portugal ) A tas tres horas de su lle- 

del Domingo al Lunes, to- > gada en los mistnosdias, to­
das las semanas. ) das ias semanas .

De Gibraltar de Jueves í A las tres horas de su He- 
al Viernes , todas ias sema- j- gada en los mismos dias, to­
nas. ) das las semanas

La hora precisa de la salida de Cádiz se fijará en la 
oñeina de la compañía.

l."cániara. 2." cámara. Cubierta.

El CORIANO saldrá para Saníúcar y Seviüael 
Martes 8 del corriente á las 6 de la mañana.

PráMcípa).
Esta noche á las siete y media se ejecutará la comedia 

en dos actos, traducida del francés por D. Juan Lombia. 
titulada *

De Cádiz á Gibraltar.... .. 8 pfs.
.. 21

5 pfs.
15

3 pfs.
7,, á Lisboa........

á Oporto...... .. 40 2o 10
á Vigo........ .. 40 25 10,, a Faiioouth .. .. 90 60
á Lóndres.... ..100 70

Los niños menos de lú años pagan gasagé de segun­
da cámara , y los'de menos de 3 años agregados á fanñiia

w!e yaris
La pieza en un acto titulada

Finalizando con dóS intermedios de baile.

^N E$TE PUERTO EL DÍA DE AYER.

De Gíbralfar,:vapor ingles; Ibérta., E. Cooper ,con 
ia correspondencia, en 10 horas.—Pasageros que trajo.

Mr:''.yohn E; Borasteron trátaJnte. D. 'Antonio los 
Santos , hacendado. D. Gabriel Perez,. del comercio. 
Mr. Charleé Hook , id . .

De Pbniente , éeis barcos menores ,-con aceite , trigo 
yfputai.''. ' :

' ' SALIDOS.
Fragata rusa Fortuna, C. A. Cajander,paraElse- 

neur .con sal.
Fragata rusa Luisa Carolina, !. H. Nordbergen,para 

id; con sal.
Fragata rusa Finlandia, L. Hqoenberg, para id. 

son id.
Bergantín español Aguila , D. Vicente Igorra, para 

Barcetona, con la carga que trajo.

no pagan nada^ El pasage de cámara oonipreude la tna- 
nútencion^ pero no el de cubierta. La oficina estará 
abierta todo el tiempo que permanezcan eñ puerto los 
paquetes , y ademas los Jueves y Sábados desde la upa a 
Igscuati^q de la tarde, para ei despacho de los bílletesj 
sin los cuales no se admitirá persona alguna abordo dé 
estos buques. ; c

Los agentes en Cádiz, de acuerdo con el Sr. Capitán 
del Puerto han establecido, para comodidad y seguridad 
de los pasageros, cuatro botes para: el desembarco. Estos 
botes llevaran una bandera con ias iniciales P. S. N¡. C. 
y ademas su número en la vela y en ia popa. Los pasage­
ros que vengan en estos botes-pagarán cada uno con un 
baúl y nialeta 4 rs., v el eseeso ^e equipage á. razón de 2 
rs. por baúl y un reáí por maletá. Los que tengan algún 
motivo de queja de las tripulaciones de estos botes, acu­
dirán al Sr. Capitán del Puerto^ espresándole'el número 
que tengan marcado en la veli. Oñcína calle de Guante. 
ro,núm..60..Cádiz l.°de Enero de 1839__ Pedro de
Zulueta y compañía,

Mañana a las ocho menos cuartos ge ejecutará el drama 

ae TTetHe!
Se está disponiendo para ponerse en escena el drama 

titulado-Eízáputero y rey.

wAeí BÁWím
Mañana alas cinco menos cuarto de la tarde, seeje- 

cutará

T^L bergantín ingles BALTIC.cap. Bitcham-pro- 
-^cedente de Lóndres y llegado á esta bahía en 31 de 
Jniio último , esportador de dos medias botas vino , tnar - 
cadas G y 2. el conocimiento está firmado en l.° de di­
cho mes á la orden , sin que aparezca en él quien es el 
eróbareador.

El interesado de dichoviñodebe mandar recogerlo 
sin pérdida de tiempo, y de lo contrario sufrirá lOs per­
juicios que hayalu^ar. El mencionado buque está con­
signado á D. Juan D. Sbaw calle de San Aleiandro núm 
176.

VAPORES EN- 
el Puerto de Santa a 
losdias y á las horas 
uiéndose que estasiS^

alteradas ó suprimidas cuando ía empresa lo 
estime conveniente.

TRE CADIZ Y
María. Viajarán en 

^que signen', previ- 
salidas podrán ser

La acreditada compañía de Don Ignacio Jiménez, 
agradecidaá losrepetidos aplausos con que le ha honrado 
este respetable público , y deseando dar una prueba de 
gratitud á unos espectadores tan dignos de aprecio, cuya 
menioria le será siempre grata, ha dispuesto uua divertida 
y variada función, déla cual,en los carteles del Domingo 
se manifestarán los pormenores.

SABADO 5.
SOL

ImpresM* y Editor responsable V. C^uMa.

7
10

3

de la mañana, 
de ídem.
de la tarde.

8^ de la manana.
12 del dia.
4¿ de la tarde. imprenta del TIEMPO, caHede la Verónica, núm-I^^'


